
AÑO III DIAEIO INDEPENDIENTE NUM. 81(> 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Península ONA PESETA al mes.—Extranjero, tres me­
ses 7'50 PESEIAS. 

üomunioadoB á precios oonveneionaie» 
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mu 
En el teatro da la rspreaentaoión na­

cional se leerá hoy el proyecto de ley 
relativo al crédito agrícola. 

¡Loado sea Dios! 
Loa pequeños agricultores á quienes 

será benefloiosa en grado extremo tan 
importante proyecto, están de enhora­
buena-

Parece que los poderes públicos quie­
ren prestar alguna atención á las neoesi 
daíjles da esa oíase infeliz, víctima de la 
usura, el parásito más terrible que nues­
tro labrador padece y mientras contra 
ella no se le dja.Midn, ea iaútil prot.an 
dei- su m 'j ¡ramient > SOJÍMÍ y ;í;'.onó ai 

00. 

Es pniblü qiio ia Cem-jaita I ao arra 
se sus COI 'ohns, tioaa el o lasaelo q'ie d i 
sus triüutaoi mus, aun s i in lo i^xoisivaí, 
obtiene as ventajas que ie reporta el 
Estado faoilitiindo el cambio de produo 
tv>3 con vías de comanioaoióa, y mante­
niéndole en posesión soaegada da HU pa­
trimonio con los recursos del derecho y 
de la fuerza; paro el usurero no le pro­
ducá siao qaebraatos y atropellos que 
consumen sus medios da vida. 

Contra esa píaga social y moral, no 
hay sino una defausn; la de orear en Es­
paña, porque no existen, establecimien­
tos donde el crédito agrícola sea un ha­
cho. 

Si al agricultor se le proporciona en 
condiciones viables, cuanto para al ejer^ 
oioio de su miSíóa altísima so raquiers; 
si loa recursos en especie y aa metáliooj 
en los casos quo unos y otros sean nece 
Barios, los encontrase sin los atropell-js 
que casi siempre impone y hasta discul­
pa la necesidad, no representarían para 
él una carga loa tributos impraacindibles 
á las atenciones públicas, ni maldecirla 
ia oondioióa da desheredado en que viva, 
ni la variamos aleado objoto de explota­
ción fácil para coi-rotnpeí* nuestras cos­
tumbres y nuestra manera de ser, 

Es convenieate, y mas que oonvinien-
te neo osario y justo que los gobiernos se 
preooapan de materia tan capital y tan 
grave. 

Si la agricultura esta desamparada, no 
se aguarde que los demás ramos de la 
riqueza pública se desenvuelvan y pros­
peren. 

Eítableoimientos de crédito, ampara 
dos y protegidos por el Estado si fuera 
necesario, donde el pequeño labrador 
encontrara manara cierta de llenar sus 
necesidades urgentes, contribairian da 
un modo poderoso y seguro á mejorar 
BUS condiciones de vida, librándole de 
ese monstruo de cien tentáculos que ohu 
pa su sangre y consuma su vigor. 

Si el ministro do Agricultura acierta 
con el medicamento en la extensión ra­
cional para el remedio de esa gangrena 
que llamamos usura, se habrá hecho me­
recedor de alabanzas sin numero á las 
que nosotros oontribuiremoB sincera­
mente. 

ÜE MADRID i M ü i l i 
Nuevos partidos 

Ante el fracaso de conservadores y li­
berales, ante la disolución de los dos 
partidos del turno, y en vista de los peli­
gros que corremos de no haber quien 
reemplace á lo actual, que á todo escape 
se hunde, hay quien se ocupa de los re­
medios. 

La última visita de Gamazo á Palacio 
parece que empieza á dar sua frutos. 

Trátase de formar un partido conser­
vador con ribetee de liberal, bajo la tria 
Gamazo, Tetuán y Villaverda, y á este 
fin se ha dado el encargo á Maura de 
Investigar la opinión de los dichos seño­
res sobre el particular. 

No está ageno á estos trabajos el señor 
Pidal, con quien conferenció el Duque, 
y según los síntomas, D. Alejandro no 
piensa por ahora marchar á Roma, se 
quiere espera á ver la solución política 
(^ae no se hará tardar, 

Onísis 
Del consejo de esta noche se espera 

surja la crisis, pues en él se tratará de 
los proyectos del general Linares, que 
no son, ni mucho menos del agrado de 
los demás ministros. 

Pronostican muchos que puede ocu­
rrir una grave discusión entre los mi­
nistros. 

No les falta .razón, pues Linares pú 
blioamonte dice que no cederá en un 
punto de sus proyectos, incluso en lo 
referente á la supresión de las capitanías 
generales de la Coruña y Zaragoza; y 
por su parte, otros ministros no se re­
catan para declarar que manifostará ; su 
disconformidad. 

Unos y otroa parecen decididos á quo 
prüvalezca BU resiieotivo criterio, y por 
conslguionto, os de temer, realmente, 
que á lo menos ocax-ra en el Consejo un 
debate muy vivo. 

Linares ha dicho mi : ha aflrmado 
qviü HÍ se ponen á les raf sr.aas el mauor 
obst culo por parte de los consejaros, se 
irá éi á su oasíi, aun á costa de provocar 
una cris an plena vida parlamentaria y 
poner al gobiorno en grave ñparo. 

A lo menos, así lo ha asegurado un 
amigo íntimo dol ministro do ¡a Guerra. 

A (o.lo esto, los ministeriales dicon 
quo no pasará nada, porque Azoárraga, 
después de ¡a conferencia con Linares; 
sabe ya á qué atenerse, y por ello ha 
citado el Consejo. 

SBntana de emocionas 
Giieatan personas que por su posición 

y roJuoiones deben de estar enterados 
quo el Sr. Ugsirtesa halla muy inquieto, 
como si siutiora temblar bajo sus pies el 
terreno que pisa. 

La situación se desmorona. 
Los ministros más optimistas como el 

ministro de la Gobernación, vacilan, du­
dan ya, y no sa atreven á hacer castillos 
en el aire. 

Prueba del astado dtj-á'nimo del señor 
Ugarte, es quo ai prop.)aei;le la rosolu-
oióa de cierto asunto, dijo á algunos 
amigos y fuacioaarios qaa lo dejaran 
para la semana próxima (la que empieza 
hoy) porque durante ella S3 hablan da 
resolver muchas oo,sas y ocurrirían aca­
so, acontGoimientos. 

2G Noviembre 1900. 
X. 

«wO»- -«fr- •i^fi»' 

&UILLEEMO MBSQÜIDü 
Muy potto oonooido es en ¡a Península 

el pintor mayorquino Gaillermo Mes-
quida, cuyo nombra y cuyas obras pue­
den justamente ügurar ai lado de loa 
mojares artistas á quienes rinda tributo 
de admiración la posteridad. 

La causa de la proterioion se explica 
por las pocas obras 
que del notable pin­
tor debe de haber 
en las ooleooiones 
de l o s amateurs 
peninsulares y por 
no existir ninguna 
en el Museo Naoio. 
nal del Prado. 

En Palma de Ma­
llorca, á 3 de Abril 

de 1675, nació Meaquida, á quien sus 
padres destinaban á la carrera eclesiásti-
oa, desestimando sus aficiones artísticas. 
Consintiendo por fln en ellas los autores 
de sus dias, al ver sus rápidos progresos 
en el dibujo, se marchó á Roma aun no 
cumplidos los dieciocho años para estu­
diar la pintura al lado del italiano Ma-
ralta, que entonces llamaba la atención 
en el mundo del arte con sus valiosas 
producciones. 

En compañía de su maestro pasó Mes-
quida á Venecia, donde conquistó los 
primeros laureles, distinguiéndose, so­
bre todo, en la pintura de las Vírgenes. 
Rodeado de fama envidiable volvió á su 
ciudad natal, pintando muchos y nota­
bles cuadros y fundando la escuela 
mallorquína. De Palma pasó de nue­

vo á Venecia, donde casó con una 
dama principal, Isabel Mazoni, oriunda 
da Baviera y á cuya ciudad fué el ilustre 
mallorquín como pintor de cámara del 
elector Maximiliano. La artística p e r e . 
grinaoión de Mesqnida siguió hasta Co. 
lonia, en caya ciudad estuvo catorce 
años al servicio de Clemente Augusto, 
que apreciaba y recompensaba espléndi­
damente sus cuadros. 

Dada la dificultad de comunicaciones 
da aquellos tiempos, se explica que en 
España no existan más obras conocidas 
de Mesqnida que las que existen en Ma­
llorca; on cambio en las ciudades en que 
habitó y en distintos puntos de Alema­
nia se conservan como preciadas joyas 
muohas pinturas de Mosquida. 

Notables escritores, al ocuparse del 
pintor español, le llaman «el Rafael de 
ka Baleares> y <el Murillo mallorquín.» 

Entre sus más sobresalientes lienzos 
figuran la «Adoración de los Reyes Ma­
gos», existente en Colonia, y la S: nta 
Cecilia de la Seu, considerada como la 
! írrla de sus pinturas. 

En 1739 se retiró definitivamente á 
Palma, donde vivió hasta su muerte, 
ocurrida en 27 de Noviembre de 1747, 
sin que su edad avanzada le impidiera 
producir gran número de obras admira­
bles, todas superiores según Cesar Ber-
mudez, á las de los demás pintores espa­
ñoles de su tiempo. 

femando de j/Jcevedo 

Qui-si-co-sas 
La pasada semana pudiéramos decir 

que ha sido una obra teatral en siete ac­
tos, que comenzó como un saínete bufo 
y ha terminado en una tragedia á lo 
Eohegaray. 

La nota cómica del primer acto, la 
encontramos en la marcha triunfal—ó á 
la Federica—de Ohápuli á Huesca, que 
Dios la haya perdonado. La nota trágica 
de última hora, se encuentra en los san­
grientos sucesos que se han registrado 
á fln de semana, y por si esto era poco, 
la epidemia que aflige á los vecinos del 
barrio de San Antolin, viene á dar ma­
yores negruras al desastroso cuadro da 
infortunios que ofrece la sesta capital de 
'Espafia. 

Y es que el refrán que dice: «las cala­
midades se dan la mano», se ha cumpli­
do en Murcia, en el presente caso. Dán­
dose la mcno con la calamidad Chápul i= 
quo ftn buena hora acababa de desapare­
cer—ha vanido la calamidad trichiua. Y 
entre una y otra, es lo cierto que el censo 
de población se enouantra como los va-
1 Jies de la Bolsa. Está visto que en Mur­
cia no podemos vernos libres de calami­
dades. 

Otra de las epidemias que azotan á 
éste desventurado país, es la que pudié­
ramos llamar—con permiso de C a m i l o -
pesie literaria; y esta, desgraciadamente, 
con caracteres contagiosos, por la pre­
disposición que todos tenemos á ser ata­
cados. 

liíipeste literaria, mil veces peor que 
la fiebre amarilla, el vómito negro, el 
cólera, la filoxera y el «andando por Mur 
cía», es algo asi como la peste que exha­
lan las alcantarillas: un algo incorregible 
apesar de los inodoros. 

Hay joven apestado, que se pasa el día 
y la noche dispprando sonetos pasionales 
ó artículos emocionantes sin rumbo fijo, 
pero con intenciones mortíferas. Y claro 
está, el proyectil hace su camino, hasta que 
cae, como chispa eléctrica atraída por el 
para rayos, en la mesa del café, donde 
hace verdaderos estragos. Y como ahora 
está en moda el «tiro nacional>, estos 
Jaime Alfosos de la literatura, abando­
nando el guitarro por el trabuco, arri­
man cada trabucazo á boca de Retórica, 
que á Dios le apea el tratamiento. 

La confección de e. tas bombas literarias 
es muy oaiginal: se coge el proyectil, se 
la recalca de «corazones corrompidos», 
«malas entrañas», «cerebros en descom­
posición», «sangre putrefacta», «pechos 
encenagados» y otros perdigones (ó fra­
ses) por el estilo, y ya tenemos el explosi­
vo en disposición de ser disparado. 

EscuKO dooJr á Vdes. que estas hom-
has no hiGr(-D... pero apestan. 

El pueblo que, apesar de las clases 
nocturnas del Instituto, no entiende de 
clases, percibe los miasmas literarios sin 
dar?e cuenta, hasta que llega á familiari-
xarse con la peste. 

De pronto, el repórter nos comunica 
la noticia de haberse cometido algún 
crimen surgriento. A todo el mundo lo 
prunero que ee le ocurre preguntar es: 
¿iba borracho el criminal?... Yo, solo ha­
go esta pregunta: ¿3a saba si el asesino 
Oi a aficionado á leoturas pestosatt Por 
que, no hay duda q i a esto influya mu­
chísimo eu la mayoría de los ciímenes. 

Y es una injustiuia que las leyes sean 
indulgentes eon el beodo no hcbitual, y 
no tengan compaüión pira el pobre con 
tagiadóde la epidemia pesioso-literaria. 
En cambio, U s liudluí, de esa enferme­
dad, se pasaan dándose tono do regone-
rtdores. 

Dios quiera que los anarípdítas Hiera-
ríos, ofendidos por estas quisicosas, no 
arremetan conmigo, soneto en ristre, y 
me pong.ai como nuevo. Porque, eso si, 
sentido oomun no tendrán, pero arrojo 
les sobia. Lo mismo le dan una pedrada 
á una obra da arte, que le ponen una 
bomba á D. Juan Valera. Con que á mi, 
icsignificante pigmeo, sino ,me despre­
cian... me dün un tiro. 

Pero, en fin, no quiero continuar com­
batiendo la pesie literaria, por que me 
pur'dea tomar por un Hernán Gil oaal-
qui-rr , con aficiones poéticas y todo, ó 
suponer, y esto lo sentiría en el alma, 
que soy algún redactor enmascarado de 
«La enseñanza». Más, en descargo de mi 
pluma, habré de decir á Vds, qne jfimás 
he escrito un soneto, ni me tira la ense­
ñanza... 

Escribo algo, pero así, en bromfs: sin 
mojar Ja pluma en osenoia da violeta, ni 
en stmgro de Angiolillo. Conque, boño-
res literstos, no se alarmen Vdee., que 
Boy moro de paz. 

ALAKEN. 

dad no está ni en las agaas, nien al aaelo* 
Una sorpresa tuvimos, por níoesidad 

que sufrir, por no decir una decepción 
moral, cual fué, la de haber oido de labios 
de uno de los señores médicos oonou-
ourrentes la frase «á votar», como ai en 
aquellos momentos se tratase de absol­
ver á algún reo, ó de adjudicar alguna 
prebenda. Por lo visto hay individuos 
en esta población, acostumbrados á que 
la fuerza del número resuelva todos loa 
asuntos de la vida, incluso la salud pú­
blica. La prudencia hizo comprender á 
los concurrentes, que da lo que se trata­
ba era de aportar opiniones ó informes 
técnicos, á fin de inquirir las causas de 
una epidemia que amenaza á esta ciii-
dad y poco valdría la abrumadora fuerza 
del número en uaa cuestión paramenta 
oientíñoa y da observación. 

Las conclusiones que el colegio médi­
co acordó las cuales se darán hoy á la pu­
blicidad, fueron las siguianta?: 

1.* Dar cuenta á las autoridades da 
que había fallecido unos da los atacados 
de la enfermedad reinante en el bai rio 
de San Antolin; cuya auptosia era da ne­
cesidad ejecutar. 

2." Qaa la onf jrmedad está produoi -
da por la ingestión da carnes nocivas, 
sin que pueda praoisarsa, el agente ca­
sual, hasta que no sa verifique el análi­
sis micrográfloo. 

3." Que no se permita la venta d« 
carnes, principalmente de cerdo, ni da 
las demás sustancias alimenticias, sin 
que se haya verificado el previo análisis 
microquímico de las mismas. 

Todo esto es lo que pudimos oír «en­
tre rojas», y lo que ponemos en conoci­
miento del público, como primer intere­
sado en cuanto se relacione con la aalud 
pública. No dando también oomentarioa 
por no traspasar el campo do la informa-

ENTRE EEJAS 
Esta era ayer tarde nuestra situación: 

«entre rojas»; porque no de otra manera 
podíamos conocer de lo que se trataba 
en la raunioaqae el Colegio Medio ce­
lebró ayer tarde en el local del Instituto 
do Viiouaao^óa. 

Peligroso y crítico es el estsdo e i que 
se oncuontr;! naestrs salud pública dosda 
hace afganos dias, en qua una enferme­
dad innominada viene causando verda­
deros extragos en el barrio da San An­
tolin y estoudiendo la alarma no sola­
mente en esta ciudad, sino quo también 
en toda España. 

Cuando se trata de un asunto de tanta 
trasoendanoía, la misión dal periodista 
es iaqulrir cuanto oonvonga conocer á 
la opinión, y he aquí el porqué nuastro 
desao de invaatigar lo qua el Colegio Mé­
dico acordara y apreciar su.s dalibara-
oiones, para nosotros importantísimas 
en los actuales momantos; y á este fln 
n t s ojlücamos ayer tarde «entre rijas*, 
faltando quizCs á convencionalismos so­
ciales, pero con el fln elevado de llevar 
á conocimiento de la opinión pública el 
dictamen médico.. Y he aqui lo qua ol­
mos, si el aparato acústico no nos fué ia-
flel: 

Se puso á discusión, cual es el agente 
productor do la enfermedad. Los prima­
ros informes que allí se omitieron, coa 
acalorada discusión, fueron en defensa 
de que la enfermedad no es producida 
por la triquinosis, como en un principio 
se creyó, ni mucho menos p j r afeocion 
gripal, cuyos síntomas claros y precisos 
no encajan en el cuadro hialológioo de 
dichas enfermedades. 

Hubo quien, con fácil palabra, con 
pracision de datos, con conocimiento 
claro do la ciencia médica, apuntó la 
idea de si la enfermedad reinante pudie­
ra ser el hottdismo, ó sea la producida por 
la ingestión de carnes nocivas. 

Lo que sí sa justificó, y ésto por la 
opinión unánime de los presentes, ea 
(jne el emente productor d§ IR eníerme-

oíon. 

Moratalla al dia 
Por fin ayer pudieron desahogarse al­

go los amigos de la discusión. La llega­
da á la vecina Francia dal venerable 
Kruger proporcionó el motivo para pa­
sar la tarde en interesante charla. 

La impresión general, creo está damas 
decir que fué de respeto y admiración 
para el simpático anciano, lo cual no 
tiene nada de particular porque ¿quien 
de Europa, exceptuando parto de Ingla­
terra, no le rinde el tributo de toda la 
simpatía que el gran hombre merece?; 
¿quien no siente el platónico deseo da 
que en su viaja obtenga lo que se pro-
pono? 

Por desgracia, sabemos todoa qua el 
resaltado será tristemente negativo y 
que los trabajos, hartos panosos del Pre­
sidente, no obtendrán otro rasaítado qua 
el qua obtaviaroa los dal dojtor Leyds. 

Kruger se hartará de oir en todas par­
tes quo sa le admira, se le respeta y qua 
es de notoria justicia lo que desea; poro 
en cuanto á darle el apoyo material para 
contrarrestar la bárbara presión de loa 
ingleses, eso tiene BUS peros harto difíci­
les, que no son otros que los que produ­
ce el miedo tenido á la «pérfida Albión». 

Todo esto qua no es más que rapatlr 
lo que dioe la prensa de Madrid, es dis­
cutido «luminosamente» por El Solitario 
tj su tiempo, por el Celestino, el Curiosa 
parlante, el Auriga y algunos más cuyos 
pseudónimos no recuerdo. 

Pe o no fa'tó quien dijera que manda­
ría á Kruger un telegrama felicitándole 
por su feliz arribo á la vieja Europn, y ft 
la vez indicándole so venga por aquí eu 
la seguridad de que al menos podrá dor­
mir tranquilo pue. t ) que entre nosotros 
no hay ingleses (?) que atenten contra él. 

Parecidas á esta sa han di:ho y be di­
cen otra porción de barbaridades que, 
%In embargo, tienen la escusa del buen 
deseo con que fueron dichas. 

Se sigue aquí con gran interés la mar­
cha do los trab.ijos para terminar la ree-
diñoaoióa del Teatro Romea, que, por 
las noticias de liS periódicos y por las 
que traen los moratalleros que vienen 
de esa, se sabe coa poca más ó menos 
seguridad, que está muy próxima s a 
terminación. 

Es seguro quo si viene Diaz de Mendo­
za y la Guarrei-o á inaugurarlo con «El 
loco Dios», de Eohegaray, irá de aquí 
muchísima gente. 

Se trata da nombrar ahí un represen­
tante para que saqua las entradas que ae 
necesiten, tan pronto como se pongan á 
la venta. 

Lunets 26. 
Chirlan. 


